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MADRID 2 D E 1884 NUM. 5 
REVISTA TÁURINA3 ILUSTRADA CON MAGNÍFICOS CROMOS 
SE t^ÜBLIGARÁÁL^DIA SIGUIENTE DE VERIFICADA EN MADRID LA GORRIDA 
- JVBMINISTRACION: ?' A; S;:." 
' -iíalle del Lazó, 3 , principal dfereoh.a. 
m HORAS DE OFICINA! 
"1 odos los dias de 10 á 6 d* l a tarde. 
DIRECTOR L i T E R A R í o : ALEGRÍAS 
Número extraordinario: 30 céntimos. 
PRECIOS DE VENTA 
N ú m e r o extraordinario 
N ú m e r o ordinario 
Por suscricion. 
Madrid , un trimestre, pesetas a,s0 
Provinc ias , i d . id . i 3 
30 céntimos. 
- • A LOS CORRESPONSALES DE PROVINCIAS 
Nuevo ruego tenembs que hacerles al suplicarles nos dis-
pensen la demora del, segundo número. Noche y dia traba-
jando las máquinas litbgráficas del Sr. Fernandez y las tipo-
gráficas del Sr. Rubiños, no han dado abasto á la venta rea-
lizada en Madrid, L 
El sábado, á la uíi&de la tarde, empezamos la 
T E R C E R A E D I C I O N 
N u e s t r o d ibu io . 
Entre las muchas obras de arte que para Ta ^ ren s^a; tauró-
maca tiene ejecutadas el Sr. Perea, ninguna taiv.í^Vjnp^s cor-
recta é inspirada habrá salido de su iiolabilísim^i^fe^ae I¿ 
<que hoy ofrecemos á la consideración de r^icAj^^W^évtqs 
•favorecedores. . .: A!'Í\ <$*:' ' 
A Francia dedicamos un número extraordinario'.' 
A la culta afición española debíamos otra EXTRAORDI-
NARIO también. : ^ '> 
HélO aquí. • '•" r 
El que posea este notable cromo puede decir que conserva 
un cuadro-fotografía del célebre I'epe-Hillo. Copiado de una 
miniatura auténtica, en él ha trasladado el dibujante aquella 
mirada franca y expresiva que se espaciaba debajo de una 
frente tersa y soñadora, indicio de la grandeza de su cora-
zón; en sus labios se vé plegada aquella particular sonrisa, 
<jue era el encanto de las damas y el signo de victoria sobré 
su rival; sonrisa burlona á veces, provocativa otras, sobre la 
cual Costillares se atreví 1 á decirle á Romero : Cua?zdo yosé 
je ríe, alguno tiene que llorar. 
Después de la ovación que recibe en la plaza, y que, según 
su costumbre, está indicada por fijar el derecho pié sobre el 
testuz de la fiera ya vencida, el rato de ocio y do zambra en 
-el Prado de San Fermin, con una de sus adoradas sobre el 
•.montículo de tierra que le sirve de asiento, uno de sus ban-
derilleros alternando en la fiesta con la dama de diminuto pié, 
justillo de terciopelo y randas de madroños al remate de su 
blanco farfalá... Los curiosos en segundo término importu-
nando la soledad de aquella escena campestre, y por último, 
el tímido criado portador de las "¡andas que guarece su mo-
destia y sacia su curiosidad apoyado en el tronco del árbol. 
\ . El celaje, los contornos, la perspectiva, son de primer ór-
•den... Ahora, el público juagará. 
: . | Sev i l l anos ! 
Por estos fundos cié Dios que se llama Ma-
drid, llegó la desagradable noticia de que en la 
pasada Feria de Sari -Isidoro, que con inusitado 
lujo se celebra en esa rica y hermosa capital de 
Andalucía, el célebre diestro Rafael Molina (La-
garpjo) había sido objeto de ciertas animosida-
des por parte de la pasión algo exaltada de esa 
ciudad. 
¡Por Dios, sevillanos!... ¿Volvemos á las an-
dadas?... 
¿Fuerza será que el aliciente de la fiesta po-
pular se divida en opuestos bandos, y que Ma-
drid tenga su favorito matador, así como Sevi-
lla tenga por privilegio el suyo? 
¿No veis que este proceder es el descrédito 
del arte, el desfallecimiento del ánimo, la oposi-
ción de dos fuerzas que al chocarse no se ayu-
dan y resisten, sino se contraponen y se in-
utilizan? 
Comprendemos que un diestro, desgraciado 
en una de sus muchas faenas, se capte las cen-
suras de una prudente y razonada crítica; pero 
lo que no comprendemois rii jamas podremos 
convenir, es en la necesidad dé emplear la burla 
para herir, el improperio paría denostar, el in-
sulto para rebajar de un pedé^tál figuras que ya 
tienen fuerza propia para de ese mismo pedes-
tal, que el tiempo y los méritos les hicieran, 
nunca por completo aparecer derrocadas. 
Una parte del público de Madrid se empeñó, 
hace ya algunos años, en desacreditar por su 
menosprecio á uno de los más afamados mata-
dores... ¿Creéis que este vilipendio se extendió 
mucho más allá de donde corren pobres y mal 
esparcidas las aguas del Manzanares?... Las pro-
vincias le acogieron en triunfo y todas las em-
presas se lo disputaron. 
Pues á su vez... ¿Creéis, sevillanos, que por 
entablar ciertos antagonismos, por cebarse en 
su desgracia dentro del redondel, por denostar-
le en la prensa, vais á conseguir que otro nota-
ble diestro amengüe ó se rebaje en su reconoci-
da y elevada categoría?... 
¡No, y mil veces no!... 
Ocurrirá, sí, que uno de ellos se resistirá á 
pisar el redondel de Madrid, así como el otro 
se niegue á trabajar en la Plaza de Sevilla... 
Vuestro propio pecado envolverá pof sí los 
límites de vuestra propia culpa, y tanto Sevilla 
como Madrid, condenadas se verán á no ver es-
timulada su afición por una seria competencia, 
aplaudiendo á dos diestros que en la misma tar-
de se disputen los. plácemes de la opinión y los 
laureles del triunfo. 
• • r ^ • ; . .* , * '. • ;•. 
Hablemos con franqueza. 
¿De que os.ha servido, sevillanos, contar en 
vuestros anales á los diestros más distinguidos 
del arte, hasta el punto de que bien podéis 
cnorgulleceros con los nombres que ilustran las 
páginas del toreo, para luego sustentar y decir 
que el espada Rafael no es un notable torero de 
nuestros dias? 
¿Llamáis sólo torero- al matador afortunada 
que se enhila con las reses, sabe á su tiempo va-
ciar con la muleta y meter el brazo hasta mojar 
sus dedos en el morrillo de la res?... Entonces, 
tendréis que conceder esa patente á principian-
tes arriesgados y temerarios que, desconocien-
do el uso del capote é ignorando hasta el deta-
lle el sobrio manejo de la muleta, echan los to-
ros á rodar, con sobrada sangre fria, por la are-
na del combate. 
Rafael, hay que confesarlo en alta voz, E S 
U N T O R E R O ; tal vez de lo más fino, más es-
merado y de los de más oportuno valor en la 
historia taurómaca de nuestro tiempo. 
Hay en él un valor que no es una temeridad, 
una vista que no es confusión, una elegancia que 
no es estudio. Cuando el adversario se empe-
queñece, desfallece su afición; cuando se le bus-
ca en la competencia, se le halla en la rivali-
dad... Lleva el secreto de las palmas en sí pro-
pio; y como cosa es ésta que ni se soborna ni se 
compra, resulta ser el mismo que guarda en las 
entrañas de la tierra de su heredad los resortes 
de su propio tesoro. 
A un diestro como Rafael... hay que respe-
tarlo... Por lo demás, ni una acorazada nave se 
barrena por un temporal, ni un torero como La-
garti jo desmerece en nada de su renombre 
por... una mala tarde. 
LA ÑUKVA LIDIA 
T O R O S E N M A D R I D 
Lúnes 14 de Abril. . . 
Juéves 17 
Domingo 20. . . . . . . 
Domingo 27. . .*. . . . 
Domingo 4 de Mayo. 
Domingo 1 1 . . . . . . . 
Viérnes 16. . . . . . . . 
Domingo 18. . 
E L P R I M E R A B O N O í 
(1884) : - MHHHH 
DESDE EL LÚNES 14 DE ABRIL AL DOMINGO 18 DE MAYO 
Corrida extraordinaria de inaugúracion. : l ' iLagar t i jo , Currito, Gallo BAÑUELOS (D. M.). ; 
Primera de abono. • • • Lagartijo, Currito, Valentín CONCHA Y SIERRA (D. FERNANDO ) 
Segunda de id. . . .. . . , . . . .,> Gordito, Currito, Manuel Molina . . . MUÑOZ (D. BARTOLOMÉ). 
Tercera de id. . . . . . . . Gordito, Currito, Valentín MlURA. 
Cuarta de id. . . . . ." í . , . . Lagartijo, Currito, Gallo GÓMEZ (D. JOSÉ). 
Quinta de id.. . . . . . . . . . Lagartijo, Francisco Sánchez, Gallo. VERAGUA. 
Extraordinaria de San Isidro . . . . Lagartijo, Currito GOMEZ (D. FÉLIX). 
Sexta de abono. . . . . . , . . . Gordito, Lagartijo, Chicorro A D A L I D . 
CORRIDA EXTRAORDINARIA DE INAUGURACION 
El domingo, dia anunciado, para vcrifiei>rse la coirida, 
amaneció lloviendo y se suspendió la fiesta para el lúnes. El 
piso de la plaza resulta encharcado,; y los tres matadores se 
ponen de acuerdo para que se jugasen los Bañuelos, cubrien-
do de arena la mayor parte del redondel. / 
Navarro, Marqués y Cerero (nombres de los tres prime 
tos toros), resultaron duros y de cabeza, aguantando bien las 
varas, aunque se descomponían en él tercio final. Verónicas 
muy notables de Rafael. Un soberbio par de José Gómez 
(Gallito). Se silban los golletazos de CMÍT/VÍ?. Una estocada 
contraria del Gallo es muy aplaudida^ En la muerte del últi-
mo toro, éste recibe un puntazo en la mano derecha, que le 
impide continuar la lidia. 
PRIMERA DE ABONO 
Los toros de D. Femando de la Concha y Sierra resultan 
detestables; no tienen la edad reglamentaria y muéstranse 
blandos al castigo. El quinto, llamado Molichero, merece 
sirgular excepción, por resultar un toro de excelentes condi-
ciones. 
Bartolesi es denostado por el público cuantas veces apa-
rece en el redondel. Ovación á Guerrita por su magnífico 
par al quiebro; su faena fué brillantísima toda lii tarde; Co-. 
gida de Juan Molina delante de la cara de Tortolillo, sin 
consecuencias. En la tercer vara hizo Valentín el quite con 
una larga buena, y al llegar cerca de. las tablas (tendido 9), 
quiso volver hacia los medios; pero apénas lo intentó, cuan-
do Molichero (el quinto) lo alcanzó, empitonándolo y echán-
dole por tierra. La cogida no tuvo consecuencias. 
SEGUNDA DE ABONO 
Los toros de D. Bartolomé Muñoz, por lo general, mués-
transe tardos y blandos, en banderillas se defienden, y en el 
"último tercio huyen después del primer pinchazo. Buen par 
del Pescadero, que es aplaudido por todos los espectadores. 
Currinche es muy aplaudido también al clavar los palos á 
Candilejo. Almendro á Lismeño dejó un par algo desigual, 
pero muy expuesto y de mérito, porque el toro cortaba el 
terreno. Faena lastimosa de Manuel Molina en sus dos toros. 
Guerrita uno al cuarteo superior. El público sale disgusta-
dísimo de la corrida. 
TERCERA DE ABONO 
Los toros de Miura, excepto el tercero, eran pequeños, fla-
cos y de muy pobre lámina. Feria de capotes en el suelo. 
Valentín muy desgraciado en la muerte de Girón. Almendro 
sufre la dislocación de un pié, que le obliga á retirarse á la 
enfermería, de donde no sale en toda la tarde. Notable faena 
del Currito, mereciendo una ovación por el acierto en sus es-
tocadas. Silbidos al Gordo. Guerrita da el quiebro á cuerpo 
limpio á Medianito, siendo aplaudido con frenesí. El públi-
co aburrido. 
CUARTA DE ABONO 
¡Y anden los bueyes! La cuarta corrida ha sido como la 
tercera, y ésta como la segunda, y la segunda como la pri-
mera. ¡Qué diestros! ¡Qué reses! ¡Qué empresa! ¡Qué públi-
co!... Porque aquí va resultando que el público, que tolera 
tanto abuso, es el principal culpable. (Apreciación de E l To-
reo, núm. 462). Mlle. Celina Chaumont y los demás artistas 
franceses de la Zarzuela en los palcos 91 y 92. Los toros de 
don José Gómez, vecino de Fuente el SaZj .que se juegan 
por primera vez en el circo de Madrid, resultaron medianos 
en el primer tercio é ilidiables en los otros dos. Achuchón 
del Señorito al Manenet después de fijar éste un buen par al 
cuarteo. Denuestos á Rafael y algunas naranjas le son arro-
jadas desde los tendidos. El Curro, según parte facultativo, 
sufrió en su faena con el segundo toro, una distensión en los 
ligamentos de la articulación coxo-femoral izquierda; tam-
bién hubo la fractura de una costilla en la persona de í ran-
cisco Rodríguez, herida contusa en la región labial de Bar-
tolesi y luxación de la tercera falange del dedo meñique para 
Canales. Azafranero llegó á saltar hasta nueve veces segui-
das. Dos pares buenísimos del Gallito á Centello. ¡ Venao y 
Lagartijol Remendón es condenado á fuego. Protestas y al-
boroto del público en contra de la empresa y del ganadero. 
QUINTA CORRIDA DE ABONO 
Los toros.correspondieron á la fama justamente adqu'rida 
del señor duque de Veragua: el cuarto y quinto podrían ca-
lificarse de sobresalientes. Fernando Martínez pone con cora-
je cuatro varas, saliendo herido en la cabeza; después salió 
con la cabeza vendada para retirarse nuevamente á la enfer-
mería. Guerrita fué obsequiado con una faja por su faena 
con Cachucho. ¡Siete varas, creciéndose al castigo, tomó Pan-
dereto, el cuarto de la tarde! Aplausos á Rafael durante toda 
la lidia. Parean Lagartijo y Gallo. Salió Guerrita á enlen-
dérselas con CV;7;í7/"t,v-^ , poniendo un par al cuarteo; el animal 
salió tras él, llevándole embrocado, basta que Guerrita, vién-
dose en Ins astas, se echó al suelo: el toro le diÓ un hocicazo, 
no llegando á tirar el segundo derrote por la ligereza de H i -
pólito, que hizo un gran quite. ¡Gran ovación al primo del 
GurroVYA Gallo'es cogido trasteando de muleta; tiróse al sue-
lo para evitar el hachazo, siendo pisoteado por lá fiera. Cur-
rinche fué aplaudido al banderillear. 
CORRIDA EXTRAORDINARIA. DE SAN ISIDRO 
El ganado deD. Félix Gómez resultó bueno; crecíanse los 
toros al castigo, fueron de cabeza y estaban bien criados. 
; El Torerito trabajaba en la cuadrilla de Rafael. Aplausos 
á Lagartijo por su brega con Cabrero, primero" de la tarde. 
¡Soberbio par al cuarteo de D. José Gómez! Manene es muy 
. aplaudido por otro al cuarteo á Palillero. Volapié notable de 
Rafael. Confitero salta por frente al 2, viéndose comprometi-
da .la vida de uno dé los carpinteros situado entre barreras. 
El ganadero D. Félix Gómez, que se hallaba en la grada pri-
mera, es aplaudido por los espectadores. Ctirrito desgraciado 
en toda la corrida. ¡Buenas varas de J. Calderón! 
SEXTA Y ÚLTIMA DE ABONO 
Los toros de Adalid flacos y endebles, muy blandos al cas-
tigo, algunos de ellos derrengados en los cuartos traseros. 
¡Buena larga de Rafael! El Gordo, al barrenar en un pinchazo, 
sale trompicado cayendo delante de los hocicos dé la res. |So-
berbio quite de los más notables y expuestos de Rafael! E l 
Sastre se da á conocer por su acertada reunión y él modo d-e,-
castigar á ?as reses. Malacara sustituye á Medianito. GM^i 
corro es muy aplaudido en el salto de la garrocha» Protestas 
del público, saliendo disgustadísimo de la corrida. 
APRECIACION GENERAL \ Q 
LAS COGIDAS DEL «GALLO.»—Fuerza es cpnfesai" qué el 
muchacho tiene una gran defensa coniel capote, que sabe 
con la muleta lo que lleva entre sus manos, y que tiene va-
lor y sangre fria frente á la cara de los toros. Pero donde el 
espectador desconfía y el aficionado tiembla ante los peligros 
de Fernando, es en la hora dé matar, Hay un paso hacia el 
terreno de afuera ejecutado por el jó ven matador, que al lle-
varse el trapo consigo, lleva en su propia dirección las astas 
de las reses. Cuando eí brazo izquierdo hace idéntico viaje 
que el cuerpo del diestro, las coladas son temibles, y los achu-
chones más; ni se puede vaciar bien á la res, y lo que es más 
deslucido, áun las estocadas buenas resultan atropelladas 
para el matadpf, que á la fuerza ha de rebotarse él mismo sa-
liendo del testuz. 
¿Prefiere Fernando, como lo hacía el Tato, enderezarse 
con el izquierdo?... Pues entónces, que el brazo de la muleta 
quede inmóvil cuando el animal engendre la cabezada, que 
los piés engendren el cuarteo en el segundo que busca elcor-
núpeto para herir; que una vez humillado éste, el brazo dere-
cho se alargue, y la izquierda aproveche estos momentos para 
marcar los terrenos de afuera... El jóven Fernando ha esca-
chado varias veces de labios de un buen aficionado de Sevi-
lla esta máxima torera: «Al matador que no sabe hacer la 
cruz, se lo lleva el diablo...» 
LA COGIDA DE VALENTÍN.—Le vimos levantado en alto 
por el pitón derecho de Molichero; digámoslo en verdad: te-
mimos en aquel instante por lá vida del antiguo banderillero 
de Salvador, mucho más cuando, una vez arrojado al suelo, 
intentó levantarse, y el toro no le asestó al pecho por haber-
se distraído con los capotes... ¿A qué, después de una larga 
buena, buenísima, lucida, lucidísima, á punta de capote, por 
la cual el toro había recorrido, empapado en el percal, todo 
el diámetro del redondel, intentar el diestro seguir engañan-
do á la fiera para rematar una suerte .. que ya estaba termi-
nada?... Valentín quería más aplausos, y comprendimos su 
intención: no era otra sino la de llevarse el toro á los me-
dios y allí buscar palmas con un artístico recorte... Pero las 
reglas taurómacas son precisas y de gran valor... y sobre 
todo, los toros no son tan inocentes que se presten á.menudo 
á las glorias de sus adversarios. Cuando Molichero se detuvo, 
había ya aprendido un curso de tauromaquia, tan bien estu-
diado, qne bien pudiera darle lecciones al mismo que le en-
gañaba por el terreno de delante: -observó el animal que el 
trapo era sólo un arma para su coraje, y cuando aquel cuer-
po, que le llevaba prendido de uno de sus lados, se movió, 
siguió tras él, no para seguir engañado en el percal, sino 
para coger al burlador, que quería buscar un triunfo á costa 
de su fiereza. ¡Amigo Valentín!... para otiis'largas;...qúp Se 
queden cortos los deseos, pues á la larga ó á la corta, los 
toros se vengan con el deslucimiento de sus matadores. 
LAGARTIJO Y Venao.—La verdad es que los críticos tau-
rinos no tenemos entrañas. Cuando salta á la plaza un toro 
sin (pondiciones de lidia, saltarín, revoltoso, incierto... de 
aquellos que, como diría Hermosilla, no los detiene ni un 
cañón, siempre, siempre echamos la culpa de los desastres 
que ocurran al infeliz matador. ¿Qué podía hacer Lagartijo 
con los toros de Fuente el Saz?... Para estos casos se pres-
cinde del arte y se busca la defensa; se olvidan las reglas dé-
la tauromaquia, y se guarece el ánimo en los muros de la 
propia personalidad. ¡Cuántas veces ocurre que un diestro con 
el trapo desplegado se acerca al testuz de una fiera... y ésta, 
espantada, corre hasta guarecerse en el otro extremo de la pla-
za y..', ¡oh la mayor de las injusticias!... se silba esta huida y 
esta Carrera del toro al comprometido matador. 
Venao le produjo una gran silba á Rafael, y ademas de una 
gran silba, ciertas manifestaciones del público, fetí. un todo 
reñidas con el decoro que al matador, y sobre toab al hqm^ 
Ibre, todos debemos. El que arroja una naranja al redondél.de 
un circo, ni tiene conciencia de su dignidad, pues q(i0-fio 
' respeta la del diestro, ni en nada aprecia la vida de uahpm: 
bre frente á una fiera, sonrojado aquél por esa torpe mamfes- * 
tacion, resultado indigno de falsos sentimientos. Una narañ^ 
ja tiene á veces la forma del arma homicida... el espectador, 
que no alcanza de cerca al corazón del diestro, le lanza desde 
luégo un dardo para herirle... es una bala que hiere la dig-
nidad moral. 
¡Apasionado!... Cuando te enfureces y lanzas para insul-
tar ese envenenado proyectil á los piés de un diestro, no es 
el diestro el que se siente humillado, eres tú el que te humi-
llas insultándote á ti propio. 
Por lo demás... el diestro Rafael está muy por encima de 
esas circunstancias pasajeras que él, cuando quiere, sabe 
convertir en atronadoras palmas. 
Dos QUITES sobresalientes: el de Lagartijo al Gordo y el 
de Hipólito á Guerrita. El toreo se reviste en aquel instante 
de todos los atributos de su belleza. ¡Es el hombre que ex-
pone su vida por salvar á otro! El compañero que olvida las 
hablillas de entre bastidores y resulta el héroe de una horro-
rosa tragedia. LA NUEVA LIDIA no escaseará nunca sus 
aplausos allí donde estén el valor y la nobleza del alma para 
ejecutarlo. 
LA EMPRESA. .. i Oh!... Esto merece capítulo aparte, y has-
ta UNA CARTA DE ULTRATUMBA... porque, á la ver-
dad, Casiano deberá, corno algunos protagonistas de melo-
drama, murmurar y deci r desde el fondo lóbrego de su huesa: 
PÚBLICO MADRILEÑO, VAN EXIGENTE PARA MÍ... ¡YA ESTOY 
VENGADO! 
L A N U E V A L I D I A 
Una Juerga (O-
A Mi AMIGÓ EL INSIGNE ESCRITOR 
DON FEDERICO MOJA Y BOLIVAR 
T e r m i n a d a la comida, 
empieza el canto flamenco 
a l c o m p á s de una gu i tarra 
entre palmas y ja leo; 
. .. . y el cantaor, modulando 
• ' . su claro y sonoro acento, 
' , dice con la v i s ta fija 
'V - i en el rostro puro y bello 
. \ de u n a graciosa muchacha 
que hab la con otro, riendo: 
. , «Kstás muy equivocada 
. * <'' • - si piensas que y o te quiero, 
, 1 - que no hacen falta veletas 
en donde no corre viento.J> 
PATROCINIO BE BIEDMA 
Asuntp, una üesta alegre; 
lugar de la escena, Málaga; 
tapiz del suelo, la arena; 
y dosel, verde enramada. 
En torno á una blanca mesa 
que nO es de mármol de Italia, 
donde .incitan á los ojos 
llenas de vino, las cañas 
en cuyo limpio cristal 
tiembla la luz irisada, 
cambiando amantes promesas 
con rrtás amantes palabras, 
se éncuentrann tres perchekros 
con tres bellas ¿riítitcirias. 
Estrella, que así se nombran 
en el barrio las muchachas, 
canta con voz que semeja 
á la alondra cuando canta. 
Sobre sus hombros moicnos 
l un chai pintado dcscsr.sá, 
donde mano primorosa 
por el arte aconsejada 
bordó con hilos de seda 
colorines y calandrias. 
De un lindo collar pendiente, 
luce en la tersa garganta 
un corazón donde escrita 
se ve de «amor» la palabra; 
en las rosadas orejas 
que á breves conchas se igualan, 
lleva, inquietos oscilando, 
ricos aretes de plata; 
muestra en el. pecho, una rosa; 
en^el, pie, cárcel de grana; 
^ \ en los dedos, perlas finas; 
;:, en el cuerpo, lin4aas,galas; 
' • •'V la. graciosa cábé¿aí' 
con tantas'(lores esmalta, 
' " " que lleva una primavera 
sobre sus ondas rizadas. 
Enfrente de ella, Casilda, 
un mozo de rompe y rasga, 
el que mata si le ofenden 
y de amor al mirar mata, 
el que esgrime cual ninguno 
la pendenciera navaja 
y usa calañés sombrero 
sobre la ceja enarcada, 
miéntras principian los brindis, 
miéntras las risas estallan, 
y las palabras se cruzan, 
y se cruzan las miradas, 
con la una pierna pulida 
sobre la izquierda cruzada, 
y encima de la derecha 
la melodiosa guitarra, 
templa y pulsa el instrumento 
que dulces notas exhala; 
y miéntras uno sonríe, 
y la otra toca las palmas, 
y el otro las copas llena, 
y la otra las copas vacia, 
entornando de los ojos 
las negrísimas pestañas, 
\ x ) L e í d a en el Ateneo de Madrid con extraordinario é x i t o » 
y.parándose después 
en mil y mil c'rcunstan'jes, 
escupe, mira ai soslayo, 
:<¡01e!» dice, y así canta: 
«Mira si es mala mi estrella, 
mirá si mi estrella es mala, 
que no hay estrella que rompa 
las nubes que hay en mi alma.» 
Todo es bulla y movimiento; 
todo broma y algazara; 
sobre la mesa, relumbran 
llenas dé vino las cañas. 
Este grita y baila á un tiempo 
con otra que grita y baila; 
aquél, dice á una morena 
frases que el viento arrebata; 
Éste, anima con sus coplas; 
aquella con sus miradas; 
el otro con sus suspiros; 
cual, con sus tiernas palabras; 
y crece el rumor y crece, 
y luégo en bullicio estalla, 
y luégo en ruidoso estruendo, 
y luégo en bronca algazara, 
y hacen, cundiendo sus ecos 
por la atmósfera abrasada, 
las botellas que se rompen 
en honor de Baco salvas. 
Estrella, la de ojos negros 
y las pupilas de llamas, 
con aire de reina altiva 
hacia el centro se adelanta. 
Todos en ¡vivas! prorumpen, 
todos á un tiempo la ensalzan, 
y éste y aquél la requiebran, 
y todos baten las palmas, 
en tanto que ella subiendo 
con gracia y garbo la falda, 
que á la cadera suspende 
bajo la mano de nácar, 
miéntras enseña del pié 
la breve punta preciada, 
y en flexitiles movimientos 
luce las formas gallardas, 
con voz que imita en lo dulce 
á los arpegios ¿el arpa, 
y al murmullo de la ola, 
y á las músicas del aura, 
así expresa, y así siente, 
y así dice, y así canta: 
«No hay estrella que nó rompa 
nubes de penas amargas, 
si es en un cielo de amores 
donde las nubes se fraguan.» . _ 
Nuevo estrépito sucede, í 
nuevas requiebros se cambian, 
y nuevos brindis se escuchan, 
y nuevas copas se vacian^ 
En esto, un ciirro'.'twfffiis.te. 
justillo con borlas grana v' 
bajo cuyo extremo asoma 
radiante y limpia navaja, 
tomando en fina apostura 
para brindar una caña, 
cuyo claro contenido 
que al ligero ambiente lanza, 
finge, al desgranarse en gotas, 
brillante collar de lágrimas, 
miéntras que el líquido suelto 
coge una vez en la caña, 
— «Brindo, dice, por mi niña, 
y por los mozos de gracia, 
y por usted, salerosa, 
y por Estrella, y por Ana, 
y por mí, y ademas... ¡brindo 
por quien toca, y por quien baila! > 
— ¡Ole!—¡Viva tu persona! 
—¡Salero!—¡Viva quien habla! 
—¡Bien por tu boca, serrano! 
—¡Y por el vino!—¡Y por Málaga! 
—¡Vengan botellas!—¡Y risa! 
—¡Muchacho, toca las palmas! 
—¡Vengan coplas!—¡Y jaleo! 
— ¡Y bullicio!—¡Y algazara! 
Todo es gozo; toda vida; 
todo luce; todo salta; 
del líquido, por la mesa 
luedíin ias ola.? dpracLas; 
todo es confusión y estruendo, 
lodo colores y ráf nras, 
y estrépito, y vocerío, ^ 
y risa, y placer, y danza. 
Y coronando la orgía, 
sobre el altar en que irradia, 
él genio antiguo de Roma 
gozoso cierne las alas. 
¡Cuadros de luz.y poesía! 
al recordaros ¿1 alma, 
léjós de mi patria digo: 




R E C I B I R — A G U A N T A R 
\ E n los últimos números de nuestra anterior 
campaña (año II , Diciembre de 1883) empeza-
mos un trabajo doctrinal sobre la suerte de 
aguantar y recibir, que no llegamos á termi-
nar. A fin de que el lector lo recuerde, extrac-
taremos algunos de sus más importantes pár-
rafos, y así, con sólida base y con memoria 
exacta de sus términos, lograremos darle con-
veniente fin. 
Nuestros lectores recordarán que otro tanto 
hicimos con las suertes cambio y quiebro, mar-
cando con carácter fijo y determinado lo que 
la afición podía ó debía entender en el estudio 
técnico de estos vocablos. 
¿Cómo apareció esta suerte?... Pues de un 
modo sencillo, claro, natural, con todos los sín-
tomas del primitivo tiempo del arte, nos con-
testábamos, y añadíamos después: 
«Decidido el peón, que trabajaba al lado del caballero en 
las fiestas de rejoncillos, á burlar el embate de la fiera va-
liéndose de su habilidad y oportuno engaño, hubo un mo-
mento en que tuvo que llevar á la práclica la suerte de ma-
tar. Cuadrado el toro, habíasele de engañar con un objeto 
para que, arremetiendo á éste, perdiera su natural instinto de 
defensa, y como los momentos eran supremos, el espada no 
tenía"sino alargar su brazo con el arma fatal para consuma, 
su suerte. Contábanse, pues, estos dos imprescindibles mo -
mentósy^el. arranque por parte de la fiera, y el diestro que 
metía di", btazo aprovechando la cabezada. Después, con 
aquellas Yesfestque aún s,e resistían al embate, hubo necesidad 
del íit^j. ."fiásm t^ldo, por tanto, este incidente, si no parte esen-
cialal ¡m.énos''primordial y esencialísima en la suerte á que 
nos referínios.' . 
i-En los anales'del arle taurómaco existe una página que 
jamas podrá borrarle; ésta es la dedicada á ensalzar las glo-
rias de; la invención del volapié. Con ambas suertes conoci-
das,^;abarcá^ase todá jlificultad del supremo momento, y pres-
tábase solucioft á todos los peligres suscitados. 
«Ertbró arratícabáyíí recibía; no obedecía ni áun al cite 
para que erí'díegjro cbháumase la antigua suerte, pues se prac-
tica el volapié. Todoi lo que alrededor de estos principios se 
chayase ó ejecutase, tenía que caer bajo el rigor de estas dos 
fórmulas. *v 
»¿Era un recibir imperfecto?... á su lado nacían las estoca-
das al encuentro, aguantando, á un tiempo, etc., etc. 
^^fera un zw/i?///fuera del terreno clásico?... á su lado 
también naqían las estocadas cuarteando, á la media vuelta, 
y, sobre todeí '^Ja del paso de banderillas. 
»Recibir y-volapii\ hé .jaquí los dos términos precisos y 
constantes de toda .últlipaVuerte, cuando analizar queramos 
los pormenores y detalle'^  del postrer tercio de la lidia.» 
Después de'£xpLi¡sstas como preliminar estas 
aclaraciones, nos preguntábamos: «¿Qué &s re-
cibir}»... y, fieles á nuestro programa, añadía-
mos que nos era indispensable exponer el juicio 
sobre esta cuestión de los grandes maestros, 
para después, basados en su criterio, exponer 
clara y con nuestra usada franqueza el nuestro 
2 0 L A N U E TA L I D I A 
Hé aquí cómo sucintamente hacíamos men-
ción del parecer de los célebres diestros / V / ^ 
Hil lo , Montes, Domínguez, y de un distinguido 
y erudito escritor, D. J . Sánchez de Neira. 
Pepe-Hillo dice así: 
»En la suerte de muerte debe el diestro situarse á la dere-
clia del toro, casi enfrente, con la muleta baja y recogida á 
medida que fuese necesario, y el estoque en la mano derecha, 
pero lo tendrá como reservado hasta el preciso momento en 
que, embistiendo éste último á la muleta, le dé la estocada 
en el acto de querer verificar la cabezada, haciendo un quie-
bro de muleta para su mayor seguridad y dirección.» 
MONTES 
>Se sitúa el diestro en la rectitud del toro, á la distancia 
que le indiquen las piernas de él, con el brazo de la espada 
hácia el terreno de afuera, el cuerpo perfilado igualmente á 
dicho terreno, y la mano de la espada delante del medio del 
pecho, formando el brazo y la espada una misma línea, para 
dar más fuerza á la estocada, por lo cual el codo estará alto 
y la punta de la espada mirando rectamente ál sitio en que 
se quiera clavar. El brazo de la muleta, después de haberla 
cogido un poco sobre él palo en el extremo por donde está 
asida, lo que se hace con el doble objeto de reducir al toro 
al extremo de afuera, que es el desliado, y de.que no se pise, 
se pondrá del mismo modo que para el pase de pecho; en la 
cual situación, airosísima por sí, cita al toro para el lance 
fatal, lo deja llegar por su terreno á jurisdicción, y sin mover 
los piés, luégo que esté bien humillado, meterá el brazo de 
la espada, que hasta este tiempo estuvo reservado, y áfavor 
del quiebro de muletá se halla fuera cuando el toro tire la 
cabezada.» 
DOMINGUEZ 
»Para matar á un toro recibiéndolo, debe situarse el ma-
tador derecho y perfilado con la pala superior del cuerno de-
recho, teniendo cuidado de que el toro coloque las manos 
juntas, como debe estar para toda clase de suertes, y el 
cuerpo derecho en el terreno que se crea conveniente, citando 
á corta distancia, y cuando el torO tenga la cabeza levantada 
y preparada, con el objeto de traerlo por su terreno, y luégo 
que llegue á jurisdicción, se hará el quiebro de muleta hácia 
la parte del terreno del toro, con lo cual debe quedar el 
matador fuera del embroque, y entonces es cuando debe apro-
vechar la ocasión de meter el brazo, cuando el toro humille 
la cabeza, pero sin adelantar la suerte ni mover los piés.» 
D. J. SANC1JKZ DE NEIRA 
«RECIBIR es la suerte <Je matar totí»? frente á frente y á 
pié quieto hasta después dé meter el brazo.» 
E n vista de tanta variedad en apreciaciones 
y juicios acerca deijnamisma suerte, suerte tal 
vez ésta la más importante del toreo, nos pre-
guntamos nosotros; 
¿QUE E S REOHMR? 
^ • • í "* (Se continuará :} 
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Seis toros de D. Diego y D. Pablo Benjumea (Sevilla), divisa-negra. 
B O C A N E G R A C U R R I T O E L G A L L O 
ROJO Y PLATA VERDE líOTEELA Y ORO VERDE Y ORO 
(Manuel Crespo, con José Trigo, alterna por pr imera vez.) 
HORA: A LAS CUATRO Y MEDIA . . v 
Presidencia: D. Mannel.Istórof^iav^ma. y-" " " i 
1. ° Violin, negro," bieh'puésco, de buena lámina. ; 
Crespo y Trigo colocan ocho varas; dos del primero''bue-
nas, marrando en, úna. Dos caballos, como diría un póeta, 
muerden e¡#&tvi&\ Tugo es aplaudido en una castigando de' 
verdad. 
El presidente Ordena cambio de suerte. A algunofe les pare-
ce la orden precipitada. -
Pescadero cuartea perfectamente, clavando un buen paf^  
Bienvenida deja otro e n t r a n d o muy bien {Palmas á los dos). 
Pescadero aprovecha efi.sü segundo, desluciéndose a l salir de. 
la suerte. (Ramón Lepéz es acosado por la fiera al correrla 
con el capote.) - V. 
Largo discurso de D.Manuel Fuentes ante la Presidencia 
ántes de dirigirse á su enemigo. Una veí^frente a«l, le tras-
tea con dos naturales, uno de pecho descubriendo el matador 
el cuerpo, tres pases más para desgnredár á Violin del capo-
te, hiriendo la primera vez, /«.fáfWiWív la segunda con un 
buen pinchazo, cayendo al encontronazo; la i&cQ.via. pasándo-
se de nuevo; .la cuarta desde largo, con un mete y saca bajo. 
A l tercer intento, el diestro tomó por asalto 1^  barrera. Nue-
vos pases en los medios..4"iy el animal se echó. {Algún sil-
bido.) h$$¡k*<$ ^ f . i " . 
2. ° Flamenco? :p|rrendo en colorao/ Capirote, botinero, 
cornicorto, astillao áte| derecho. :- ,/, ^ . . . ^ 1 / . 'Ut' 
Mostróse blando desdé que Tf jgti W'J&tgó' en laTipjel; en el 
segundo intento volvió éste á marrat-'^íí^ áeX Gallo á ca-
pote recogido). F. Fuentes atinó so6reT[||é'- agujas ahondan-,, 
do el palo. Paéo ¡buena varal Otra de Trigo tegular, avisos 
á la Presidencia después de la octava>yara...' 'y£¡á banderi-
llear! (Dos caballos en el redondel.) 
Currinche j^ nM&n. El primero sale en farap dos veces, á 
la tercera clava uno abierto en los medios; Jutíán imita á su 
hermano en lo de falsear, después mete los brazos adornando 
con uno caído; los dos hermanos repiten sesgandify vi relan-
ce, mereciendo palmas. ^ • 
El hijo Cúchares cmñple con?el Presidente, y al hacer-
lo con el público lo ejecuta con uno al natural, dos He pe-
cho y tres en redondo de los superiores; cuadra luégó á la 
fiera, y por derecho hiere con uná corta un tantico caída. 
Después descabella al primer vaX&nKo. ^ Muchaspalmas, ci-
garros, etc.) 
3.0 Ca/wírtf, negro, bragao, cornicorto, astillao del de-
recho. : 
Saltó frente al 1 dos veces, para inspeccionar los ayíos 
de los diestros. »> 'h- -
Desarma á Crespo, arrinconándole junto á'^Jos tableroSj 
otra vara de Trigo. Al quite Gallo y Guerrifa, aquél con 
una magnífica largai éste con dos recortes en los hocicos, no 
saliendo bien. ¡Buen puyazo de Crespo! Trigo ahonda en las " 
heridas, siendo révolcado. (Larga de D. Fernando.) (Tres 
caballos.) 
Tarariii... Guerra y Morenito. El primero intenta que-
brar, y vaciándose del terreno deja un palo, en el costillar; 
el segundo es pasado dejando llegar. Morenito* sale en falso, 
y después cuadra con uno regular. Se ordena el cambio de 
suerte ántes que Guerrita clave el segundo. (Algunos silban 
á la Presidencia.) 
D. Fernando sé halla con un toro receloso que huye del 
trapo,'y salta frente al 10. Tres pases para un nuevo salto 
de la fiera por -el*; mismo sitio. Nuevos pases, extrañándose 
el matador... para un mete y saca bajo, del que Calesero mu-
rió. -(^ Varios'silbidos.) 
4.0 Orttsco, fnegro girón, rebarbo, corniabierto. 
Trigo le hirió en los bajos; igual hicieron sus compañeros 
de tanda y reserva. Por seis veces le acariciaron, mostrando 
el toro voluntad, pe?o topando más bien que corneandu en el 
vientre de los caballos (ninguno quedó sobre la arena). 
Ramón López dejó uno abierto, entrando bien; Bienvenida 
medio caiditó; López termina con uno bajo. 
Y ya tenemos á D. Manuel luchando con el toro y el vien-
to, que parecía mover los pliegues de su muleta. Sin apar-
tarse áe tacara, á\(i hasfa seis pases al animál, todos de /0 
bueno, enhilándose para citar á recibir, llegando á aguantar 
á su adversario para herirle con una corta, algo caída. Fren-
te al 7 da un pinchazo á volapié; nuevo pinchazo para bar-
renar; tercero en su sitio, saliendo por la cara; acoson á la 
muleta, ¡y no hay cuidado!... al fiii una estocada honda, cotf 
empuñadura y todo, al encuentro. fii'> y el'público guardó si* 
lene i o.) 
5.0 Marismeño, negro, ehtrepelao, bien puesto. ¡Bonito 
toro! Empiezan los recortes, y ei público protesta. Se acercó 
á Crespo y se asustó de la sombra del caballo." Corrió des-
pués á la montura del debutante picador... sin consecuen-
cias. ¡Marronazos al por mayor! Crespo raja en el toro... y 
en su reputación. Trigo, por no ser ménos, se va á los ba-
jos. Después castiga con un puyazo en su sitio, resguar-
dándose en los tableros; algo lastimado el piquero, se retiró 
por su pié á la puerta de los corrales; (Una sola víctima.) 
Julián medio pasadísimo que á poco llega á descordarle, 
despne,s uno abiétto y delantero; Currinche deja los palos 
en el suelo, saliendo trompicado del teítuz. . 
jCorta fué la faena del Currito\ Cinco pases alternados 
los naturales con los de pecho, hiriendo de una buena hasta 
la empuñadura, que resultó perpendicular; nuevos pases en 
los medios, no de tanto lucimiento ya, para descabellar á la 
primera. (Aplausos, cigarros, segunda ovación.) 
- 6.° Novillero, c$m*6x'q^^eV^idi^l'blwÓ»».déK izquiér-; 
do. (C«rr<? continúa ganando-paludas, con que1 le van salu-
dando los tendidos.) 
Los dos picadores xasligán con diez yarks, entre las que 
merecen especial-mención una de Crespo'-y dos de Trigo. 
A l tercer quité ••el toro át'róme.t^'á l?.?^éo^s-, quedando cin-
co/capotes alfombrando: el redondel. '¡Buen puyazo el úl-
timo de Crespo, que DO es a|)Íaudido! (U'ñ ¿aiiillo.) 
Morenito sale por delante dejando un paj ^aido; entró, 
sin embargo,^ biiSsiu Guerrita cn^d^muy bien', resultando 
algo p^a.dt>:;.^tí¿i^ipier par; mórfno repite aprovechando 
frente al to. * |&v* ^ . . ^ « . ^ - ' ' 
¡Y vamos á.yfcH, •Dí Fcrn«nd8l^3Poce pases, tres.de ellps 
muy bu<Mb^!:íu€rOíÍ.-:ct.j^elltóli»arVide una superior hásta-Ja ' 
mano, salíéñdo-él díéstr^irompicaáp dé la .suerte,, h^Stí; ro-
zarle el pitóji''de>^a re&e¿ la parte superior delanjer^dél 
rnnúo.{M'utkos aplausos ^ yi^ ^^ - ;'v 
Los toros, .vdtunián^;, ppro algo blandos. 
• " •;64.;^ííias"^^<iít¿; -caballos.- • .• 
A P R E G Í A C I O N : 
^ .;Bó<^NEGRA,-4E^r)<p. MaHuel Fuent^y¿f |«xa;qu¿ía 
niuteta,sirve; para educar á los loros y castigar]os?^¿A qué 
obedefetó'áquel cwrtfltáiívprecipitado é' fmpOrtó^^db su pri-
iiíer toro, de tal modo que al enderezar el diestro el estoqué, 
los compañeros juzgaban necesario distra&s ^ l a res del l á d ^ 
donde quería prepararla el matador? Violin s6?encariñó con 
una querencia en los tablefós, y allí "(jtígría despacharlo JBd-
canegra; después trabó sus patas con un capotillo, y también 
allí se precipitaba e^diestro per verse libre de aquel^enemK 
go y echarlo á rodar... .jÑ'ada de eso, D. Manuel! más calma, 
mucha más de lá que sfe úecesita para despertar las simpatías 
de los públicos y atraerse una cariñosa ovación. , , • ^ 
. Ese pinchar barrenando es de muy mal efecto, y, Sobre-
todo comprometido, pues los toros aprenden^  desc<ínfia%del. 
engaño, se defienden al cornear y hieren sobre seguro. Los 
pases al segundo toro resultaron mejorel^y si al perfilarse 
con la res hubiera V. insistido en recibir, \& cogida, pra,se-
gura; hizo bien en separarse de la l íneí^e a r r a m ^ ^gés 
en la cabezada ya el toro teníale ganadp parte dé;^,%rQpio 
terreno. El que se arranca corto debie^  herir derecfi¿,'jibcía: él 
¡lustrado Mengue; así el que intenta el volapié 4 espacio tan 
largo como V. lo hace, ni le hallamos disculpa/ ya que sus 
toros no eran sobrados de facultades, ni pudo agradar á na-
die, cuando los de Benjumea se prestaban á una lidia franca 
y sin peligros. . , 
'•%E.L GALLO.-^Como ^ r ^ f ^ e t hallaba en Córdoba, 
Fernando dijbí : ¿^/^^/-^'Í', y. en verdad que la oportu-
nidad en los quites fíié digna del aplauso con que se recom*v 
pensó por el/público. Las largas resaltaron mejores" que las 
inedias-verónicas, y 'éstas superiores á los recortes-, y todo?; 
mejor qué aqtíel intento de palmeteo en el testuz. En cuan-
to á herir..', léase lo qub decimos en el juicio generkl de todo 
el primer abono. ¡Qué buena estocada al último toro de la 
tarde! Pero ¿hemos siempre de salir así? ¿Conviene á su pro-
pia existencia y á la tranquilidad del público que él diestro, 
si llegar con la mano á los morrillos, resulte siempre atro-
pellado por un duro encuentro contra el testuz?" ¿Acaso no-
vimos el cuerno de la fiera cernerse sobre el muskrdel jóveh 
diestro, expuesto éste á una lamentable cogida? 
¡Por Dios, Fernando! esa muleta seagacha y no se levarhtá; 
esa muleta se pasea de dentro afuera, y no Se separa ámerjí; 
esa muleta es la defensa, y no la peor arma contra §1 diestro-
mismo. ¿Qué diríamos de un gladiador cuyo escudó fuera-la 
más acerada flecha de su adversario?... Pero no intenteraoi^' 
filosofar, que el'Sr. Curro hace ya mover con verdadero d ^ 
leile los dos puntos de nuestra pluma. 
CURRITO.—Le dejamos el último... porque le guardamos 
hoy el puesto primerot 
jCante regocijado el padre desde su oscura tumba; entoneiij;; 
himnos de triunfo los sevillanos por tan delirante ovación! 
Populus hispalensis, 




salta de .gozo 1 
¡ Qué pases tan serenos y lucidos! ¡Qué empleo del natural 
para engendrar los cambiados!. .. Y luégo-, ¡qué hechuras de 
torero para cuadrar, herir,y, por último, para descabellar!... 
Abramos un paréntesis: (Crespo es picador de porvenir, el 
espacio nos falta pará juzgarle; señor Currinche, no se ban-
derillea de tan largo: ¡Buen par e\.&.e\. Pescadero}) 
Cerrado el paréntesis queremos terminar cort Currito. ¡Pú-
blico, empresa, espectador... ¿no sabes el secreto impulso 
que movió al hijo Cuchares ^&XK estar tan bien? ¡Cállalol 
¡Cállalo!... es un misterio... ¿recuerdasla corrida de Mazzán-
tini?. . ¡Psch!.. ¡calla! ¡Calla!.V. todo te ló diré sin que,el hé-
roe de. esta tarde se dé por aludido en un artículo que habré 
dé titular Las filosofías del Curro.—¡Vaya si las tiene! 
MADRID; Imp. de E. Rubiños, plaza de la Paja, 7, bis. 
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